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EL CID Y EL CONCILIO DE HERMEDES. 

«Sobre si ha oxijlüo ó no el Cid, está pen-
diont'j todavía la disputa; siendo imposible deter
minar de un modo que no dpje lugar á la duda, 
P'n-faltar para elblas competentes autoridades.» 
Esto, con otras razones en su comprobación, fué 
lo que dijo en 1844 el Sr. Alcalá Galiano, en sus 
anotaciones á la obra del doctor inglés Dunham, 
cuyo autor tuvo á bien suprimir de una plumada 
en su Historia de Espafia la ntiencion de lo8 he
chos del Cid, por creerla impiopia de la formali
dad de su pluma; añadiendo en cargo á los histo
riadores españoles, que si pusiese los cuentos 
•vulgares como verdades, bien podría ser más lar 
goy enlretenid ), 

Por eso relegó al Cid á las notas, donde pre
ciso es decirlo, demasiado acompañado por el se
ñor Alcalá Galiano, trataron de encerrar como en 
una casa de orates al invicto Rodrigo con el fa
moso Amadfs de Ganla y otros caballeros do su 
estofa, dejando cuando más. para su verdadera 
figura en el mundo, algún Cid de tres al cuarto, 
que por arte de birli-birloque, se habia visto en
galanado, á partir del segundo siglo después de 
su muerte, con una importanca histórica, cuya 
falta de sólido fundamento lo demostraba el pro
fundo silencio de los documentos del siglo ante
rior que fué rl XII. 

Creemos firmemente que el ilustrado Sr. Al
calá Galiano, más por ria de broma ó de despecho 
que por convicción, se habrá mantenido ahora en 
sus trece en el extraño juicio de paz á que se ha 
visto precisado á asistir por la demanda de la re
tractación que pretendió exigirle el Sr. D. Casi
miro de Orense, quien se dijo nieto del Cid; pues 
negar Ó siquiera dudar todavía de la existencia 
del héroe en el año de gracia de sesenta y dos, 
es aventurarse escesiramente á ser tenido por 
obcecado; pero sabido es que esa nueva luz, di
fundida estos últimos años sobre sus hazañas, 
la han encendido principalmente los arabistas, 
aumentando el ntimero y explanando las citas 
de autores mahometanos que se ocuparon de 
aquel su terrible contrario y vencedor. 

En cuanto á docutnenloscristianas, ningu
no que sepamos, ha venido á interrumpir de 
ptibíico el silencio de la centuria inmediata á la 
muertedel Cid, que tuvo lugar «n Valencia el 
año 1099» silendo que fué la causa de qtié Mas-
deu, y tras de él Dunham, negasen su existen
cia, y de que el Sr. Galiano, Vacilando entre 
admitirla ó no, se inclinase respecto del caso 
positivo, áque de los hechos de algunos simples 
caballeros, esto es de algunas notabilidades de 
campanario, cuyo nombre común fuera el de 
Rodrigo Diaz^ se habría tejido, andando ei 
tiempo, bordándola toda á capricho, la tela ma
ravillosa que representa la colosal figura del 
Campeador. 

Ya en.1859 nos ocupamos del famoso caste
llano para rebatir un negro car^o de ingratitud 
y alevosía que nuesiro historiador Lafuente, 
creyendo ser imparcial, le habia hecho deján
dose llevar, según suponemos, del juicio de un 
híoderno sabio hotandés; y como el ejemplo de 
tales personas es contagioso, en los mismos 
días que se publicó nuestro trabajo Vimos un 
nuevo libro lobre el Cid, escrito por el Sr. Malo 
dé Molina, en que se le hacía al héroe el mismo 
capitulo de culpas que Dozr y Lafuente le ha
bían dirigido por sü conducta en la grari batalla 
de Golpejar, donde juzgando las cosas cotí sim-
)le criterio militar, se vé que lejos de faltar á 
a honradez, mereció en todos conceptos los 

aplausos de la posteridad. 
La rara demanda hecha al Sr. Alcalá Galia

no nos incita á volver á ocuparnos del Cid> á fin 
de manifestar que lo que para Masdeu y sus se
cuaces era el mito que el demaudante no podía 
sufrir, ha llegado ya tal vez el caso de que sea 
para todos, sin recurrir á los autores árabes, 
una espacio de artículo do fé definido por un 
Concilio. Explicaremos acto continuo esto, que 
tiene aire de paradoja. 

En la colección de cánones y concilios de la 
Iglesia de España y de América que se baila 
publicando con notas é ilustraciones el señor 
D. Joan Tejada, individuo correspondiente de la 
Real Academia de la Historia, se encuentra en 
la página 659, el Concilio de Hflrmedes, villa de 
la diócesis de Patencia» celebrada en la era de 
1198 (esto es, en el «ño de 1160), y aprobado, 
según parece, por bula pontificia de H62. Ad
vierte únicamente^ el Sr. Tejada que esta parte 
de su obra era inédita, y que procede de do» 
códices de la Biblioteca National, cuyo ante
rior paradero, ó de uno de ellos á lo menos, has
ta mediados del siglo próximo pasado, se infie
re de un certificado que va ai ñn del documento. 

r. 



ASTA RÉaiA. 

El objeto de esle Concilio fué evitar escán
dalos, y arreglar las prerogativas y bienes del 
capítulo de San Antonio de la catedral de Pa-
lencia, y del capítulo de los Veinticuatro del 
colegio de Santiago, situado en la misma ciu
dad, á cuyo último capitulo iba an''ja la digni
dad del condado de Villafrí/ilu; arreglo que el 
Concilio liizo extensivo á otras iglesias. Puso al 
pió la señal de la cruz el Rey niño de Castilla y 
Toledo, A fonso, hijo de Sancho el Deseado; 
confirmaron el Arzobispo primado de España, 
el Obispo de Falencia y otros seis Prelados míls, 
el abad y el prior del citado capítulo de Ssntia-
gi), y también otros abados, á quienes tocaba 
aquel arregal; y testificaron seis condes y otros 
personaje)», sin faltar tampoco el testimonio del 
notario que lo escribió por 6rden del Rey. 

Este documento, ingenuamente escrito al 
parecer, lleno de alegaciones históricas para 
comprobar los derechos de las partes, y da alu
siones á notables costumbres, seria ya de por sí 
muy interesante en varios conceptos que no son 
dal caso que toco; pero sube de punto su valor 
por cuanto se encuentra en él una importantísi
ma mención del Cid, que á la letra dice así; 

Sexto. tQaia episcopus fecit ecclesiam S. Mi-
»cha(:'lis, divisitque decimas civitatis.et magnus 
>Royz Didaz, coKnomenloCith Campeator, fecit 
vecclesiam juxto forlalitiura portae de Burgis in 
»füSso et pizzina ubi in peregrinatione et voto 
»d6 Sancto Jacobo dum alis magnatibus inva-
>nit Sanctum Lazarum, in forma pauperis laco-
»ratis, etc., etc.» 

Hé aquí roto el silencio di 1 siglo Xll acerca 
del Cid. Si no estamos equivocados, este es el 
más antiguo documento cristiano de fecha cier
ta, posterior al fallecimiento del héroe, en que 
se le vé citado. ¿Y de qué modo? Precisamente 
Cid Campeador, como ahora y vulgarmente se 
lo ha Tenido á llamar siempre, y no Campidoc-
tus, como algún erudito de la Edad Media lo qui
so doctorar á su manera. 

Sabido 6s que Masdeu se empeñó también en 
DO ver en los Rodrigo Diai de los documentos 
en que personalmente actuó el Cid, otra cosa que 
un nombre y un patronímico, ciertamente comu
nes en aquellos tiempos, como en los nuestros, á 
muchas personas d¡-.tinlas: pero la mención del 
gran Rodrigo no puede ser más explícita en el 
Concilio de Ilermedes. Además, este testimo
nio, si es auténtico, contra la cual nada h e 
mos visto escrito, va'e mis que el de los 
analistas ó historiadores. Se trata de una sacra 
asamblea dedicada, para el arreglo de las cos
tumbres religiosas, á escudriñar el origen de las 
fundaciones y otros bienes sobro que litigaban 
personas muy graves é importantes de aquella 
edad, y para cuyas decisiones se crey^ necesaria 
la interven(ion correspondiente á su clase, de los 
más altos poderes de la Iglesia y del Estado. 

De notar es también qun al Cid solo so le 
nombra de paso, pues el fin de este documento 
no es en pro ni on contra de su persena; y, por 
ú'titno, sesenti y un años hacía que babia muerto 
ol Cid cuando s« celebró el Concilio do Ilerme
des, do modo que es permitido presumir que al
guno? de los Prelados ó caballeros presentes le 
habrían personalmente conocido en vida; y desde 
luego puede asegurarse que en España existía no 
poca gente que se hallase en ese caso. 

A-i no podemos monos do llamar la atención 

pública sobre el estu üo de este Concilio. Si m» 
fuese auténtico, muchas citus hace para qi e 
qúi-n disponga de un tirmpo y de u a erudición 
que á nosotros igualmente nos faltan, puede de
purar la verdad. La cita del R^y viene bien con 
la ffícha, y lo mismo en general que los Prelados; 
y decimos en gonoral, no porque hayamos en
contrado alguna diconíorme, sino porque no he-
mo.s consultado todos los epicopologios de esas 
sedes. Pero no obstante nuestra prisa, impuesta 
piir la necesidad de otro trabajo, comunicaremos 
de paso una circunstancia que nos ha llamado la 
atención. 

En ,1a obra del Sr. Tejada «compaña á estfl 
Concilio la bula de su «probación, que aparece 
dirigida por Alejandro Ilíen el año 1162, segun
do de su pontificado, á Ildefonso, Emperador ca
tólico de España. Pero en esto son de notar va
rias cosas: en primer lugar, el año citado no era 
el secundo del Pontificado de Alejandro, puesto 
que fué electv Papa en 1159. 

En la Clave historial de los grave» padre Flo
res y La Canal, se dice que lo fué en 7 de Se
tiembre de este último año; y también tenemos á 
la vi^ta en la Crónica de l«s tres órdenes y caba
llerías por Rades, la bula de aprobación de la 
orden de Santiago, expedida p ir dicho Papa en 
el año 117.5, que llama el décimo sexto de su 
pontificado, lo que conviene con el 1159 para su 
proclamación. 

Ni las fechas del Concilio y de la bula citan 
día, sino únicamente año; notable cosa también, 
aunque no nos atrevemos á decir que sea indicio 
de falsedad, pues no tenemos suficiente conoci
miento de los usos de aquel tiempo, y ademá.s 
puede ser omisión de pluma, aunque extraña 
por la repetición. Pero la menos inteligible es 
que el Papa Alejandro I!T, electo en 1159, se di
rija al Emperador de España Alfonso, que mu
rió en la expedición de Andalucía, año de 1157. 
Véase la'Clave historial, y Lafuente, que especi
fica fué á 21 de Agosto. 

En la división que hizo de sus reinos, le suce
dió en Castilla y Toledo sn primogénito Sancho 
ol Deseado, quien murió en 31 de Agosto de 
1158, y á ésto heredó su hijo Alfonso, niño de 
corta edad. ¿Será que el Papa, hallándose tan re
ciente la muerte del imperial abuelo, daba al nie
to por respeto á la memoria de aquel, un título 
tan disconforme á la extensión de sus dominios v 
que debía lastimar á su tío el Rey de León en 
particular, y en ceneral i los demás Reyes cris
tianos do la Península, qui no tenían los mismos 
motivos para respetar al nieto que al abuelo? No 
parece esto do la lectura de la bula. Entre mil 
alabanzas «1 católico valor de España; aunque 
parco el Papa en d.'irselas al Monarca, nada hay 
tampoco que parezca dirigirse á un niño. Hácese 
alusión ala cruz, al león y al castillo, armas ó 
sign'. s de Asturias. León y Castilla; y se detiene 
mucho en hablar de los derechos y limitaciones 
del patronato real, asunto ciertanaente relaciona
do con el de las actas del Concilio de Hermedes. 
Por ultimo, dice al Emperador que recibidas 
con su carta de representación las cláusulas y 
estatutos del Concilio: y bien deliberado todo 
por sus cardenales, con presencia de los docu
mentos necesarios, le daba su aprobación. 

Bien se vé que on caso de invención, no 
podía ser más grosera ni inconcebible la de no 
aparentar dirigida la bula al monarca que sus-
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ci'ibía el Concilio; pero para mayor complic»-
cion, el acta de esta aparece iaserta por el Pa
pa en medio de su bula. Uejamos, pues, la reso
lución del problema á rapjor pluma, que estu
diando y comparando bien los códices madrile
ños, y atendiendo á que son traslados, donde 
haber cabido ea su tiempo alguna mala inteli
gencia, aclare la confusión de este interesante 
punto de nuestra historia civil y eclesiástica. 

Ganas nos dá de añariir, y «caballeresca 
también.» —En efecto, no debe pasar inadverti
da la mención del milagro de San Lizaro 
que hace el Concilio, Desprovistos ya de la 
enardecida fé antigua, no p idemos prestar á la 
intervención del Santo la misma candorosa se-
ííuriJad de aquellos siglos; pero notable caso 
es que la famosa leyenda del gafo de la crónica, 
lina de la que los formales historiadores como 
el señor Dunham relegan sin género de duda á 
las invenciones juglarescas de tiempo"; muy pos
teriores, halle en la lectura de este Concillio un 
nuevo punto do vista. Bien dice el sabio anda
luz Wiseman, lumbrera de la iglesia moderna, 
que las cosas se han de escribir tres veces, por
que las correcciones de la segunda no suelen ser 
mas que estropeos de la primera, los cuales se 
rectifican en la tercera. 

Por esto pasando de extremo á extremo, los 
historiadores suelen dejar demasiado en esque
leto la historia de los .siglos medios creyendo 
atinar asi con la gravedad desa cargo; y preciso 
os, y ya va sucedieulo, que muchas cosas ne
gadas vuelvan á levantar la cabeza. Cuando los 
Padres (Je Hermedes, en un punto interesante 
del litigio que resolvían refirieron de aquel mo
do la no lejana fundación de una iglesia que 
existe aún en Falencia con la misma advoca
ción. sGguu vemos en Madoz, as racional inferir 
que la aventura del leproso no sea fantástica 
en la parte que más honra al Cid, cual es la de 
su cristiana compasión de algún infeliz tocada 
de aquel pavoroso mal, que encontró en el baño 
cuando yendo en piadosa romería .se entró pro-
Ijableraente á solazar y limpiar su cuerpo, y 
que tal vez en acción de gracias por no haberse 
contaminado, y reprender ejemplarmento á sus 
compañeros el enojo deque, según el cronista, 
se poseyeron con la mispricordiosa acción del 
héroe, llegando hasta abandonar su compañía, 
asi como perpetuar acaso alguna otra circuns
tancia insigne del suceso, fundó aquel temple 
con ios bienes que tan valerosamente iba devol
viendo á la cristiandad. No dejí de ser notable 
que la crónica del Cid nada diga de la funda
ción déla iglesia, porque se TÍO que no inventó 
el relato de la obra de caridad para explicar la 
do piedad, y que no faltaban tampoco motivos 
para calificar i Ruy Diaz de mancebo da loables 
costumbres, 

¿Quién después de ver esta confirmación de 
una de las más novelescas hazañas del Cam
peador; se atreverá con seguro pulso á tra
zar la línea divisoria entre lo fingido y lo real 
do su portentosa vida? ¿Porqué no han de te
ner también un fundamento veadadero, aunque 
exornadas después por el magín popular, algu
nas otras de sus romancescas heroicidades, des
echadas hoy; cuando una de las que mas se 
apartan de lo común lo tiene bastante sólido en 
las actas del Concito de Herniodes? 

Importa tanto más esta consideración, cuanto 

qne é la luz de los escritos arábigos la fisono-
mia del Cid ha tomado un carácter de dureza 
que siendo el más antiguo conocido, quiere 
hacerse pasar por el verdadero. Mas nosotros 
creemos que aquel .llial y tierno modo, antiguo 
en España, de nombrar á Ruy Diaz, llamándole 
«mió Cid, el que en buen hora nació,» usado lo 
mismo por los Reyes que por los monjes y los 
juglares, y de que no hay que sepamos, otro 
ejemplo en la larga serie de nuestros héroes 
biitóricos, est4 por si solo encarnándola me
moria de un caudillo queridísimo, á quien no 

.faltaban, á más del valor y la fortuna,otras cua
lidades del corazón para hacerle particularmen
te amable á sus contemporáneos. 

Asf, pues, en todos conceptos podemos estar 
orgullosos los españoles de que se tome por 
timbre de nuestras heredadas glorias el nombre 
del famoso castellano. 

Y á prepósito de esto, y sin que sea menos
cabar él aprecio á esta y todas las glorias de 
Castilla, aprovechamos esta ocasión de as-en-
tar que se nos resiste el lenguaje inconsllerado 
de los que sin necesidad alguna simbolizan ^,on 
el nombre de Castilla al gran pueblo español. 
En discursos, en proclamas, y por último, has
ta en documentos principales de la Gaceta, se 
vé demasiado á menudo llamar A los R yes y á 
la bandera española los Reyes de Castilla. Nos
otros, que hemos nacido en provincia conquis
tada á los moros por las armas castellanas, y 
somos oriundos de otra, uni la de muy antiguo 
á esta corona, no hablamos por resentimiento 
personal; pero nos parec-i impolítico ese modo 
de espresarse cuando se deja á un lado el mag-
glflco nombre de España, que á todos nos co
bija sin lastimará ninguno. 

Persuadidos estamos de que las personas á 
quienes aludimos, ni se les ha pasado otra cosa 
por las mientes que el pensamiento de realizar 
su estilo con dictados no vulgares; pero uno 
do estos pueden ser más inocentes que otro', 
y el de que tratamos debe proscribirse por 
inconveniente. El amor propio provincial es 
en extremo puntilloso, y la historia de los 
varios reinos de España, hoy felizmente her
manados, igualmente gloriosa. La situación 
de la córt» en Madrid, que no era capital de 
Castilla, y que se eligió por pura razón geográ
fica y no'histórica, es apropósiio también para 
no herir susceptibilidades. Destiérreseí pues, 
una figura retórica de tan mal efecto. 

La importancia que tienen estas que parecen 
pequeneces, se está demostrando con lo que 
ahora pasa á propósito del nombre de Iberia, 
pues por cierto si no existiera este nombre co
mún exento de rencor para Portugal y iíspaña, 
todavía se hallaría mis lejano el termino de los 
iberistas, porque aunqueningun nombre tendría 
mayor derecho histórico para^ ser adoptado por 
toda la Península que el de España, basta para 
lastimar á la generalidad de los portugueses 
que sea el que privativam«nle usamos por acá 
cuando un Ministro de la Corona, distinguido 
escritor de aquella nación, haya dicho en sus 
obras é sus compatriotas-. «Nem urna so vez se 
•achara en nossos escriptoret a palabra he-t-
ypanhol designando exclusivamente o habitan-
»te da Península nao porluguez. Hespanhoos 
»somos, de hespanhoes not debemos prezar.» 

JUAN DE 0"iROf'A' 
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DERECHO DE PROPIEDAD. 

IV. 
DEMOSTEACIOS FILOSÓFICA DE LA NECESIDAD, JUSTICIA 

I CONVENIENCIA, QUE PRESIDEN Á LA PROPIEDAD 
TERRITORIAL. 

El mejor barómetro para conocer el mérito 
del artista, es su obra; si en esta se observa 
completa armonía d« las partes ootra sí y con 
el todo, y adaptación exacta de los medios al 
fin, claro es que aquel ha tenido la suficiente 
inteligencia para percibir el enlace íntimo y 
recíproco da los mismos, y el genio apropósito 
á realizar esteriormente, en cuanto es posible, 
la idea de belleza, concebida á priori. 

El prototipo, el molelo por antonomasia de 
las obras artísticas es la Naturaleza, en cuya 
contemplación, estasiado un poeta no pudo por 
menos de esclamar: 

Al ver entre sí unüos 
Con enlace de mí no penetrado 
Tan váíló» seres, todos conducidos 
(Sin que en esto discorden) 
A un mismo fin, guardando el común orden; 
Veo en ellos la Mano Poderosa 
Que los une; y empresa tan gloriosa, 
Cuanto por ser tan sabia y tan sencilla, 
Tanto por su unidad ms maravilla. 
SI pues, todo en la Naturaleza respira or

den ^ armonía, como producto de una inteli
gencia y bondad iníinitas; si lodos los seres en 
ella cumplen su destine, merced á la congruen
cia de los medios y los íines, ¿habría de faltar 
esta, y echarse de menos aquellos divinos atri
butos en el hombre, obra maestra de la crea-
clon, siquiera físicamfinte, y nada más, se con-
.sidere? La simple duda en el particular sería un 
pensamiento sacrilego. 

Por lo mismo que en virtud de un precepto 
divino natural y positivo el hombre está obli
gado á conservar la vida, tiene el derecho de 
buscar todos los medios conducentes al efecto. 
Y si consecuencia de la mayor complicación y 
delicadeza de su estructura y economía orgáni
ca t s , tener necesidades mayores en número y 
calidad que los otros seres organizados; dicho 
se está, qne también necesita ae medios mayo
res que ellos en calidad y en número. Su vida 
orgánica no se limita, como la del vegetal, á 
una nutrición rudimentaria y monótona: la 
multiplicidad de sus órganos, complicación de 
aparatos y sistemas exigen una alimentación 
omnívora; y he aquí porque Dios lo otorgó el 
dominio de los seres naturales, como de consu
mo afirman la Fé y la razón, la Historia Sagra
da y 1̂  Filosofía. 

Pero no es esto todo: si se tiene en cuanta 
que la delicada cubierta 6 epidermis del cuer
po humano no es bástanle consistente y pode
rosa para resistir sin lesión. 6 cuando menos. 
.sin dolor, los rigores de la intemperie, si se 
considera que los animales, dominados por el 
hombre en gracia, se revolvieron contra el 
hombre delincuente, ostentado sobre él la su
perioridad déla fuerza bruta, á la cual no pue
de resistir, por carecer de armas naturales h 
propósito; atendiendo, digo, á estas circunstan
cias, hay que concluir, que al dominio de los 
frutos debe acompañar el del terreno, que sir
va de albergue contra las invasiones que por 

losindicados conceptos amenazan siempre al 
hombre, so pena de quedar ilusorio el instituto 
de conservación, y servir de amarga ironía *u 
decantada inteligencia, y deducirse por ello 
consecuencia nada favorable á la sabiduría y 
bondad del Creador Soberano. 

«Quien quiere el consiguiente quiere el ante
cedente:» «quien quiore el fin quiere los me
dios.» He aquí dos principios qu^, por su carác
ter axiomático, se resisten á todn demostra
ción, y de los cuales, sin embargo, prescinden 
los señores comunistas, sin apercibirse de que 
conceder al nombre la propiedad sobre los pro
ductos de su trabajo, (en lo cual están confor-
mps) y negarle la del terreno es un contrasen
tido; os pretender en vano desvincular cosas 
fuertemente vinculadas; es intentar romper la 
relación necesaria entre los fines, y los medios. 

En efecto: ¿quién por necio que sea, dejará 
de conocer quo no puede privarse al hombre de 
la tierra que cultiva, sin hacerlo de los frutos, 
que con la esperanza ve nacer y criarse en ella 
merced á sus sudores y desvelos? ¿Quién osará 
poner en tela de juicio la propiedad del solar, 
sin atentar á la del edificio sobr» el construido? 

El hombre es propietario de todo lo indis
pensable á su conservación: luego lo es de los 
frutos de la tierra y del edificio que le sirve de 
morada. Pero es el caso que tal dominio seria 
no solo imperfecto, sino también ilusorio, si so 
pretesto de que la tierra no es de nadie, pudie
ra el propietario ser lanzado del terreno que 
cultiva, ó sobre que edifica, por otro ocupante, 
que lo intentara. Mas aunque tan absurdo caso 
se debiera concebir como posible, que no lo es, 
aun se niugue contra la convicción que el sen
tido íntimo inspira la preexistencia de la ley 
natural; aunque envolviéndose en el negro y 
asqueroso manto del ateísmo se prescinda de 
toda nación religiosa, aunque en suma, no se 
considera á la Humanidad (irimitivamenle, sino 
dividida en hordas salvages que. luchando las 
unas con las otras, en úllimo término domina
ran las mas fuertes; aun en estas absurdas y 
desgarradoras hipótesis ¿qué ventajas, qué 
utilidad reportaría el segundo ocupante del ter
reno, que el primero habia fecundado con el 
sudor de su frente? 

Si como repetidas veces se ha dicho, los 
comunistas, que nos han perdido del todo el 
uso da larazon, convienen en la justicia y con
veniencia de que el honibre se aproveche do 
los productos de su trabajo; es innegable que, 
aun en el supuesto caso de despojo sin contra
vención á principios ni leyes de ningún género, 
debiera quedar ileso a! colono é industrial el 
goce y disfrute de los frutos de la tierra^ y del 
edificio construido. Y entonces, vuelvo a pre
guntar, ¿qué ventaja reportarla al despojante? 
¿De qué le serviría un uso, que no tendría de 
tal mas que el nombre, y este irónico? 

Si la propiedad como impía y neciamente 
ha dicho Prohudhon, es un robo, ¿por qué no 
habla de darse el nombre de usurpador, non 
mayoría de razón, al que intentara despojarme 
de lo que yo poseía? 

Si un partidario iluso de aquel autor triste-
menta célebre (como desgraciadamente hay al
gunos) tuviera la vilantéz y cinismo bastante 
para impugnar la propiedad territorial, so pre
testo de no estar fundada en derecho; con una 
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sonrisa de desprecio sería coDtsstado; pues mal 
puede impiiiinar ó dnfender, en nombre dol de-
>eclio, quien niega el divino y el humano; sir-
vieadu por otra partn sus palabras, para evocar 
el recuerdo de la fórmula, que en el ejercicio 
do sus criniinaUs faiiciones suelen emplear los 
ladrones, cuando dan este denigrante califica
tivo á los desgraciados, á quienes acometen y 
hacen victimas de su codicia. 

No se me oculta que los comuni>tas podrán 
replicar contra las anteriores indicacionps, di
ciendo, que en ellas se exagera, y que se les 
atribuyen ideas é intencionps. que estAii muy 
l>jos de patrocinar. Ya se me figura oirles es
clamar: 

«Nosotros no impugnamoi la propiedad ter
ritorial, en lo que es necesaria para la subsis
tencia y conservación; sino en cuanto se refiere 
al esclusivtsmo, al «so de lo superfluo, al abuso 
y sobro todo, á ese dominio eminente y perpe
tuo de que el propietario se cree investido para 
disponer de los productos que le sobran, con 
perjiiioio de sus semejantes desgraciados y fal
los de alimento; atacamos el monopolio, la pre-
londida facultad de trasmitir i otros el dominio 
de la tierra, no solo pendienles los frutos y cons
tante el edificio, sino también después de ^^co-
lectados aquellos y destruido este: negamos, en 
íin, el llamado derecho sucesorio; porque si 
justo es que goce de los productos de su traba
jo el laborioso é inlustrial, es una iniquidad 
qU' quien no reúne tales condiciones, entre en 
jiososion de caudales cuantiosos, con lo cual se 
fomenta la holgazínerla.» 

Ya no es el comunismo grosero el que en 
este párrafo se espone, sino otro mas refinado, 
por decirlo asi, ó mas hipócrita. En los artícu
los inmediatos severa que en el fondo no varía 
la dontrina comunista, siquiera en la forma to
me el estilo declamatorio, sin conseguir por 
ello ocultar la falsedad. 

JOAQUÍN SÁNCHEZ GARCÍA. 

VARIEDADES. 

EL MOVIMIENTO CONTÍNUO. 

Acababa de abandonar sus talleres el 
hijo de el Sr. Murig, y se retiraba á su casa 
con los ojos bajos y con la mano en la meji* 
lia. Señales que en el simpático joven mar-
cabaí la desesperación ó la iaquielud. 

Cerca de casa de Julia, encontró á ésta 
que ornaba su rostro con las más vivas 
muestras de melancolía. 

—Mañana nos vamos, Julia,—dijo el 
joven. 

—Mañana, Arturo,—contestó la hermo
sa, y sin añadir más, la una se retiró á sus 
habitaciones á dívorar en silencio sudas 
asosiego, y á deplorar que una pasión le 
hiciera abandonar su virtud y »u familia, y 
el otro, saliendo á un lejano lugar de la po
blación, levantó una enorme piodra y entró 
por una cueva, en donde la oscuridad corría 

parejas con el olor húmedo que sus paredes 
difundían. 

Adíen una escavacion, algo más alta y 
ancha que los lóbregos corredores, había uu 
hermoso caballo tordo, pero inmóvil como 
una estatua de granito. 

Arturo lo contempló despacio, y después 
de haberle pasado las manos por las crines^ 
esclamó: 

uMucho tiempo ha pasado des'̂ e que con -
cebí en mi mente la idea del movimiento 
continuo; en casa de mi padre aprendí á ma« 
nejar el cincel y á retorcer los espirales de 
los muelles. Sirva esta perfeota máquina, 
en dónde están concentradas todas las fuer
zas de la naturaleza y iodos los elementos 
de la vida, para realizar el afán de amor 
que me devora. El invenlo más grande de la 
época será para Julia y para mí amor». 

Pasó la noche y el día siguiente, y cuan
do castañeteábanlas cigüeñas y los monagui
llos aparecían como puntos negros en las 
torres, colgados de las cuerdas de las cam-
panaSj Arturo, tomando sobre los hombros 
la pesada máquina, se dirigía trabajosamen
te á la mansión de la enamorada Julia. El 
joven se detuvo. Una mujer, cubierta con uu 
vestido blanco como la nieve, salió de una 
casita contigua á las últimas del pueblo.- Un 
jilguero, que se hallaba en uno de los balco
nes, se rompía la frente con los hierros de la 
jaula. Un perro abultaba tristemente y allá 
dantro, se escu¿h;iban los lamentos desespe
rados de una madre. 

La joven del vestido blanco montó en el 
caballo tordo. También subió sobre él Ai tu
ro. Muchas rorreas envolvieron a los fugiti
vos. Sin duda, las arrancadas de la máquina 
debían ser atroces. En aquel instante, el 
perro rompía la cadena, el jilguero su jm-
la y la madre desesperada abría la puerta. 

Arturo y Julia, antes deque se hubieran 
estinguido los gritos y los rumore», huian, 
huían, montados en su corcel de hierro, con 
la velocidad del rayo. 

Pasó una hora y el joven intentó parar 
el cuadrúpedo que lo arrastraba. Todo fué 
en vano. Verlos de terror, corrieron, cnrrie-
ron, atravesaron zoniis. ríos, montañas y 
mares. 

Los vestidos de Julia y Arturo se hicie
ron pedazos. Los choques y el hninl)re con
cluyeron lo que comenzó la desespera
ción 

En América del Norte, en Rusii y en Es
paña se ha visto v¡igar un caballo de acero, 
conduciendo dns esqueletos abr.'izados. 

Li)S aldeanos no esplican la ajiaricion 
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que destruye cuanto loca, que atraviesa 
cuanto encuentra; hablan del movimiento 
continuo, y miran con espanto los ped.izos 
de lela, que dejó entre los espinos, el esque
leto de la enamorada Julia. 

F. DK L. 

REVISTA DE MODAS. 

PARÍS 20 DE FEBRERO DB 1880, 

Caminümos hicia el último tercio del 
invierno y el frió crudo en estremo que he
mos sufrido híisla ahora, parece decirnos 
aun con su insistencia, que habrá de pro
longarse más haciéndonos senlir todavía 
los filos corlantes de sus heladas cuchillas. 

París, como siempre, ag'la sus bellas 
nías entre las flores de la intíligeucia y bajo 
el grato calor desús encantos. 

Le monde comrtfil faut, goza animado 
de las infinitas prerogalivas del dinero y 
acude solícito, rindiendo culto ^ los dioses 
del lujo y la elegancia, á los brillantes salo
nes de la marquesa!]*** y de la condesa X*** 
para lucir su atavío. 

El carnaval, triste y nebulosocomo nun
ca para muchos p?risienses, no dejó de ofre
cer, sio erabitrgo, dulces momentos á esa so* 
ciedad que disfruta siempre sin que le es
torbe para nada el mal estndo del tiempo. 

Los magníficos y grandiosos salones déla 
Duquesa de 1/**, adornados con un lujo ver
dadera rfiente asiático, y con todo el buen 
gusto que caracteriza á tan distinguida se
ñora, viéronse la noche del Limes de Carna
val concurridos por una sociedad tan esco
gida cual numerosa. 

Pocos bailes de trajes habrán podido lu
cir alguna vez tan caprichosa variedad, tal 
agudeza de ingenio y tanta riqueza en con
junto, como el baile que nos ocupa. 

Ln señora de la casa, joven y hermosa 
aiín^ lucía un espléndido trnje 31arie Antoi-
nele, con un rico prendido de esmeraldas, 
en lanío que Amelia, su encantadora hija. 
vestía graciosamente de maja de Goya, con 
un magnífico aderezo de corales. 

Lujosas circasianas, temibles pescadoras, 
floristas perfumadas, hermosas argelinas, 
graciosas andaluz-s, bailarinas italianas, 
sorrenlinas, penéiopes, majas encantadoras, 
ramilleteras de Luis \ \ , africanas, pescado
ras de Ñapóles y matronas romanas, y por 
último, el día, la noche, la nieve, el fuego, 
las musas y las gracias, embeliecian con sus 
]>r('ciosas galas aquel encantado recinto. En 
lanío que por caball-ros y señoras, hallá
banse representadas las épocas más curiosas 

de la historia y los personajes más notables 
de los reinados de Felipe IV, de Luis XIV, 
XV y XVI, de Carlos IV, de Felipe II, de 
Carlos II el Hechizado y de D. Pedro 1 de 
Castilla, sobresaliendo entre todos, las figu
ras de los grandes sabios, de los artistas y de 
los escritores que han ilustrado al mundo 
con sus obras. 

La fiesta estuvo tan brillante y gozamos 
con tai gusto de sus infinitos atractivos que 
hubieron de pasar las horas con más veloci
dad que nunca, teniendo que retirarnos al 
fin, con el pesar que deja en el alma la tris
te seguridad de una ventura perdida. 

Digno es también de mención el baile da
do últimamente en el Hotel Continental á be
neficio délos pobres de Murcia y París. A él 
asistieron los personajes más notables de la 
colonia extranjera y todo lo mas selecto de 
la sociedad parisién, pero no nos detendre
mos en describir detalladamente esta fiesta 
que ha dejado eco en muchos corazones Solo 
voy á haceros la reseña de algunos trajes 
que llamaron la atención por su elegancia. 

La joven hija del embajador de Holanda, 
lucía uno de raso color de rosa con sobre 
falda de gasa de igual color. La cola iba 
adornada con un tableado y guarnición for
mando conchas. A un lado semi-quilla con 
volantes menudos. Sobrefalda formando pa-
niers y delantal guarnecido de un encaje 
ancho blanco, el cual iba dispuesto en con
chas por delant». En los costados, la so
brefalda sujeta con una guirnalda de rosas 
grandes. Corpino en puntas largas y entre
abierto sobre un camisolín fruncido de tul 
de seda. Mangas cortas. Ramo de rosas en 
el pecho y olro igual en la cabeza. 

No menos elegante era el de la señorita 
de Freizgerad. Veslido de tul blanco, frac 
Waltoau de raso con flores formando pa-
mers. Collar de perlas en el cuello y ramo 
de jazmines en la cabeza y el pecho. 

Entre los muchos que rivalizaron por su 
riqueza y buen guslo, podemos asegurar 
que obtuvo la palma el de la Condesa deF***. 
De raso negro y terciopelo del mismo color. 
Falda fruncida y bullonada, atravesada por 
dos bandas salpicadas de azabache y guarne
cida cada una con un fleco ancho mezclado 
de azabache. Corpino en puntas, eicolado y 
y adornado con una guarnición de raso que 
desde el hombro se fijaba en la cintura con 
una hebilla grande de azabache. Cola cua
drada. Mangas cortas y ramo de flores en
carnadas en el pecho. 

Muchas ion y variada» las formas de 
sombreros que se llevan, figurando entre 
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ellos el sombrero fíé^tauracton y Flor de 
^¡aijo, como mas liúdos y apropósito para 
visitas. 

El sombrero Maña Cristina continúa 
llevándose y aun creemos que seguirá todo 
€Í verano próximo, con corta modificación. 

Nuda puedo deciros ahora de los trajes 
de primavera. Lo prolongado del invierno 
hace que nadie se ocupe de ello. Pero ya en 
mi próxima caita podré reseñaros los prime
ros que salgan de los talleres de Mine. Au-
berl, conocida por su buen gusto en los 
adornos y novedades de formas. 

En cuanto a las lelas, podemos asegu-
rar que el raso figura ya como rey de la 
moda, y que hemos de ver muchos y lujo
sos trajes de tan preciosa lela. 

Los colores que han de llevarse más se
rán, azul pavo renl, heliolrópo de dos ma
tices, tila y hortensia, resultando sobre to
dos por su novedad y belleza el color pla
teado para los trajes de soirées. 

Hace pocas noches que una señora an
ciana y bastante instruida, hallábate en una 
tertulia rodeada de algunas jóvenes alegres 
y desenvueltas que hablaban á más no poder, 
siendo el objeto de sus conversaciones la 
crítica y murmuración. 

Una de ellas, viendo que la anciana per
manecía callada cual de costumbre, le inter
rogó: 

—¿Y V., señora, no dice nada? 
—Si, hija mia; respondió aquella: voy 

a repetir una máxima de T.enon, harto con
veniente para todo el que la observa. Decía 
aquel famoso griego: Que la naturaleza nos 
ha dado dos orejas y una sola boca, 
para enseñarnos, que debemos oír más que 
hablar. 

EuMA FORCKVILI.E. 

LOS MURCIÉLAGOS. 

Los pájaros estaban en guerra con los 
cuadrúpedos, siendo unas veces venci
dos y otras vencedores. Los murciéla
gos esperaban siempre el fln de las bata
llas para colocarse al lado del vencedor. 
Entre los pájaros decían que eran pája
ros, y entre los cuadrúpedos que eran 
cuadrúpedos. Pero al fin vinieron arabos 
partidos á un amigable convenio. Descu
bierta entonces la falsedad de los mur
ciélagos, fueron despreciados y rechaza
dos por las dos parles. Por lo que tienen 
que huir de la luz y revolotear solitarios 
en la oscuridad de la noche. 

AGESILAO COMO PADRE. 

El rey de Esparta, Agesilao, que se 
hizo célebre por sus muchas espedido-
nes militares, era al mismo tiempo un 
buen padre, y tenia un verdadero placer 
en jugar con sus hijos dentro de su casa. 
Estaba una vez dando vueltas alrededor 
del cuarto montado en un palo que le 
servia de caballo, cuando entró uno de 
sus amigos y se llenó de admiración 
viendo al rey convertido en un niño. — 
Querido amigo —le dijo Agesilao. —no 
cuentes á nadie lo que estás viendo has
ta que tü mismo seas también pudre. 

EL PAN NUESTRO. 
(Imitación de Mr. de Ratisbonne.) 

— Niño, que vas á llevar!.. 
,:Qué palabritas son esas 
Que de tu cosecha pones 
Cuando el Padre-nuestro rezas? 

—Mamá, como sabes tú 
Que el pan no me gusta á secas, 
Añado al «dánoslehoy:» — 
«Untadito con manteca.» 

UNOS OJOS AZULES. 
Azul parece el mar cuando es de día, 

Mas no gastan azul los ruiseñores; 
Tienen varios azules los pintores, 
Mas rara flor con el azul se cria. 

Ni es Cielo ni es azul de Andalucía 
El que estiende tan mágicos fulgores; 
El azul en los labios.... son dolores; 
En el ojo el azul melancolía. 

Triste color que el iris reproduce 
En tenues gotas que arrebata el viento; 
Que en agua solo su hermosura luce. 

Odio me inspiras, con el alma siento. 
Siento.... cierta mirada que me induce, 
Llena de amor, á confesar que miento. 

F. DE LAVALLE. 

ANACREÓNTICA. 
Pulsar quisiera el arpa 

lanzando acordes tiernos, 
El arpa de la musa 
Dulcísima de Lesbos; 
Lanzar en mis endechas 
Purísimos acentos 
Que puedan déla ninfa 
Copiar el sentimiento; 
Y al viejo Anacreonle 
En risa y amor diesiro, 
Decirle con las notas 
Del mágico instrumento, 
Que alegre mi tristeza. 
Que calme mi tormento, 
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Que anime mi esperanza 
y avive el sacro fuego 
Que Venus con sus rayos 
Mantiene aquí en mi peclio 
Mas no suena mi lira, 
Ni alivio en ella encuentro, 
Ni endulza mis pesares 
Ni forma mi consuelo. 
Y asi desesperada, 
De dichas careciendo. 
También, cual otra Safo, 
líomper mi lira quiero. 

CAROLINA DE SOTO T CORRO. 

LOS DOLORES DE MARÍA. 

¡Ay triste, quién digera. 
Quien contempló prodigios superiores! 
Que sin dolor el hijo le nac era 
Y enmedio de dolores 
Viera eslinguir la luz de sus amores. 

¿Quién vio más amargura^ 
¿Quién mas grande tesoro perdería? 
Al ser madre de Dios todo ventura, 
Al ser la madre mia 
Todo negro sufrir, todo agonfa. 

El mártir alentado 
El amor de Jesús le consolaba; 
Aquel pecho llagado 
Mas que el mártir amaba 
Y aquel inmenso amor lo destrozaba. 

Lanza el hijo querido 
La sangre que arrancaron los deicidas; 
Ve la Madre con lánguido gemido, 
Tan bárbaras heridas 
Dentro del corazón todas reunidas. 

Dolor tan grande y íiero, 
Que repartido por la tierra entera, 
El eco lastimero 
Tan espantoso fuera 
Que la criatura de dolor muriera. 

¡Ay! iMadre! virgen pnral 
ITundistes los satánicos furores 
Con tu planta segura; 
Los rojos resplandores 
De la soberbia vil con lus dolores. 

Con llanto de tus ojos, 
Con ecos de tu pecho que suspira. 
En flores se tornaron los ab-'üjos, 
En humildad la ira, 
En celestes verdades la mentira. 

¡Oh dolor infinito! 
Quien pudo en sus dolores conocerte? 
Quien escuchó aquel grito 
Cuando Jesús inerte 
Al hombre d'ó la vida, á tí la muerte? 

¿Quién vio tal desconsuelo? 
¿Quién contempló tu pena sin espanto! 
Era el dolor del cielo 
Inmenso, grande y santo. 
Mundo de gloria convertido en llanto. 

El alma se estremece, 
El corazón estático se para. 

El ansia triste crece, 
¡Quién! lay! tanto te amara 
Que de tanto dolor participara¡ 

Dolor por el pecado 
Que la preciosa sangre redimía, 
Por el mundo en las culpas obcecado' 
Por Dios que padecía, 
Por el hijo bendito que moría. 

Lágrimas, á torrentes 
Sa id del corazón; negros furores, 
Hundid en el Infierno vuestras frentes, 
Ingratos pecadores. 
No aumentad con mas culpas sus dolores. 

FEnNANDO DE L A V A L L E . 

GACETILLAS. 

Tendremos que agradecer á el doc
tor Thebussem, y al Sr. D. Francisco Tu-
bino, el que nuestro periódico pueda 
honrar, sus columnas con los trabajos de 
literatos tan eminentes. 

En nuestro próximo número nos 
ocuparemos largamente de las conferen
cias que da en Cádiz el R. P. Fita. 

En tanto, solo podemos decir h nues
tros abonados, que, no sabemos que ad
mirar más en tan notable oíador, si la 
profundidad de su Fé, lo grande de sus 
virtudes, ó su estraordinaria sabiduría. 

Con el mayor gusto publicamos en 
nnestrj semanario dos artículos debidos 
á la fácil y erudita pluma del coronel de 
Ingenieros D. Juan de Quiroga, disti-n-
guido amigo nuestro, sobre la existencia 
y el carácter d,el Cid. 

Hemos oído asegurar a personas 
competentes en el asunto, que el emi
nente tenor Sr. Gayarre, cantará el Mi
serere del inmortal Eslava, en la Santa 
Iglesia Catedral de Sevilla, lo cual tene
mos el gusto de participar á aquellos de 
nuestros paisonos que piensen pasar la 
Semana Santa en la hermosa capital ve
cina. 
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